
LA voz 

COMENTARIOS^ ARTÍCULOS, LITERATURA 
L i t e r a tur a 

LA FLORESTA 
REVERDECIDA 

Veamos cómo reverdece la floresta (i& üofím\M, literaria) a los 
«Btímulo»-—tal vez precx>ce«, «in duda impacientes y acaso prema-
tTiros-—4e unos travieso* y apenas núbilee silfoB y Bílfldes (coedu-
cados, al socaire de Titania, con el veleidoso Puck, y por ende, "bue­
nos chicos") que nos recitan, con voz filial, reminiscente, hogareña, 
una lección histórica, y que se retrotraen, en loa ritos de la inicia­
ción, a la voz inicial o paterna, esto es, al origen de sus vocaciones. 

He aquí una revista juvenil. Númenes incipientes. Embriones y 
retoños de voluntad. ¿Remoza o avejenta el ánimo este reverdaci-
micnto? En el alborozo de los que irrumpen se distingue también 
Ja amargura de los irrumpidos e interrumpidos. Porque, aunque los 
leftadores o acegueros recién llegados no pretenden hacer lefta de 
los añosos troncos, la verdad es que se precipitan a vivirse y a vi­
torearse—"El rey ha muerto. ¡Viva el rey!"--, como si con.sidera-
ran ya postuma la presencia—es decir, la supervivencia—de sus 
genitores. Mas, en último término, las novísimas savia.?, los brotes 
mozos. Injertan alacridad y flexibilidad en la clorosis y esclerosis 
d« los viejos árboles y arbustos dé las letras españolas. 

"Floresta en prosa y verso." Así se titula la revista a que alu-
diiTios. El número inicial de esta revista nos encadena con sus nom­
bres. Al amparo de Juan Ramón, paternal y benévolo, esos nom­
bres, esos apellidos, se insertan en el texto con su ejecutoria: Gi-
ner, Madariaga, Diez-Canedo, Zulueta. Maraftón... ¿Cómo? Sí, sí. 
Exactamente: Francisco Giner, Nieves de Madariaga, Joaquín Diez-
Canedo, Carmen de Zulueta, Gregorio Maraftón Moya. Y Agustín 
Caballero. Y Félix Utray. Evocación, remembranza, añoranza, reite­
ración. En suma, reverdecimiento. Gozosas excepciones. Elocuentes 
repercusiones de un pasado ejemplar. El estimulo de ayer, que se 
apellida hoy, como antaño, en su novedad de prole, con la "gracia" 
homónima y epónima del patriarca. Y que nos dice lo Inaudito: que 
Jos nombres literarios tienen una continuidad histórica y estética. 
Porque, por encima de los precedentes—de los tristísimos proceden­
tes—, la excepción nos persuade, con voz rara, de que sí; de que, 
tal cual vez, «1 nombre, el verdadero nombre literario, su eficacia 
específica, no concluye en el individuo, sino que se prolonga—y no 
como simple voluntad de remedo o de emulacición; es decir, como 
falsa tendencia que la contigüidad impone, sino de espaldas a las 
Bolicitaciones y sugestiones "del ejemplo y del hábito, por el camino 
tenebroso de la sangre—hasta la afinidad del hijo. 

Y creía Ui niña 
que el sol no venía. 
Que detrás de las nubes 
el sol no venia. 

balbuce, eon voz remota y reciente (y no es dislate), Nieves de 
Madariaga, fiel a su destino filial, pero sin indeflnirse o Indecidir-
se. verbigracia, en la gracia paterna de los "Romances dé oie^ío". 

Y Carmen de Zulueta, que siente, con primor azoriniano, el "in­
tranquilo sosiego" de la provincia, apunta cón>' 

el agua cae gota a gota ' / 
en la fuente de la plaaa, »" i 
y una araña k« pasea * -
por el techo de la sala. 

Por su parte, Joaquín Diez-Canedo acude a rendir pleito home­
naje al estro paternal en una aglMsima ronda: 

(Ronda de colores claros, > * 
mis suefioa vuelan contigo ; : . ^ 
ju,nto a mi aHencio amargo, '• 
JiTiJf^ JvMírc'iOn^ser liiiuí, ,̂ .,...,.jf.*./-;-;iwrt..*.v-.~-.̂  • 

* ni el aire con ser tan aíiaú' i' , 
E6lo tu solo recuerdo, ' ' 
ronda de colores claros.); 

lusfo de haber escrito, sobre la pauta de Juan Ramón, la alegre 
«lejía de sus "ojos tontos". 

Francisco Gínerr-;qué bien se concluye el nombre del de Asís 
en este apellido;—le sorprende, desde un cigarral próximo, a la Vir­
gen del Valle su "pequeño poema". Y se lo sorprende con el ahinco 
y la energía de un verdadero numen: 

J)í«« ojos cogen todos los iwrieontes Umptos. 
Mis brazos soíi capaces de sostener el vallé. 
Mi pecho encierra en sí todo el sonar del mundo. 
Mis manos—hoy soy dios—pueden lutcer la rosa. 

¿Y Gregorio Maraftón? Gregorio Maraftón y Moya propende, 
c«mo su ilustre padre, al apunte objetivo. Su prosa no es prosa de 
creación, sino de glosa o comentario. Dice ya, fácilmente, lo que se 
propíyie decir. Y se asoma a los astros, como los astros, según el 
péndulo de Goethe, "sin prisa y sin pausa". 

Por último, dos nombres que no se cohiben ni nos cohiben con 
el prestigio paternal: Agustín Caballero, que logra aprehender para 
•u "Floresta" el afán poético de una maravillosa "Montería", y que 
supo respirar "aroma de siglps en la flor elemental de un capitel 
románico", y Félix Utray, gozoso de oír, sentir y traducir en su so­
neto la V02 del Petrarca y el canto de Ifls sirenas. 

JUAN JÓSE D O M J E N C H I N A 

LAS ARTES 

Del folletín de la vida literaria 

El olvidado sainetero an-
daluz; González del Castillo 

Años de risa y miseria. La crueldad 
de la crítica y el odio de los eruditos» 

La rehabilitación del autor i-
Fué necesario que pasaran mu­

chos años para que González del 
Castillo, el gaditano González del 
Castillo, el otro González del Cas­
tillo, que diriamos hoy, saliera del 
olvido a que lo condenaron erudi­
tos y hombres de letras. Popula-
risimo en su época, su misma ce­
lebridad fué la causa de su des­
gracia. El público lo adoraba, y 
ésto fué el motivo para que la crí­
tica docta e injusta aborreciera a 
aquel autor tan español y tan 
aplaudido. 

Su vida es interesante. Nació en 
Cádiz, el 16 de febrero de 1763. Su 
familia, hidalga y pobre, no pudo 
facilitarle la educación que hubie­
ra podido hacerle brillar en le so­
ciedad y en el mundo. Tuvo que 
ser ól mismo quien formara su es­
píritu y adquiriese la cultura que 
anhelaba. 

Joven, apenas salido de la ado­
lescencia*, ingresó en una errante 
compañía de comedias. Fué actor. 
Luego, apuntador, y, sintiendo un 
día la inquietud y la necesidad de 
escribir, hízolo, temeroso en un 
principio; pero después, entusias­
mado con aquellos tipos de sus 
obras, que eran copias exactas, 
graciosas y pintorescas de la rea­
lidad y de la vida. Fué sainetero, 
gran sainetero, como se lo demos­
traba el público, que aplaudía sus 
entremeses y sus juguetes escéni­
cos sin saber algunas veces exac­
tamente a quién los debía, pues, 
muerto su autor, muchos, la ma­
yoría de sus saínetes, se represen­
taban hasta hace pocos años, des­
pués de las grandes obras, sin más 
título que el de "divertido fin de 
fiesta". Así se evitaba el pago de 
derechos y asi se iba olvidando a 
González del Castillo, como desea­
ban sus detractores. 

Estos empezaron su labor nega­
tiva y destructora cuando Gonzá­
lez del Castillo tuvo su primer 
triunfo. El hecho de que aquel po­
bre apuntador, hombre obscuro, tí­
mido, callado e insignificante, al 
parecer, tuviera más popularidad 
que quienes se llamaban a si mis­
mos grandes autores exasperaba 
a los que, enfáticos, or^'.'.illosos v 
pedantes, no podían resistir la 
competencia con aquel apuntador 
humilde. 

Y sobrevino una campaña terri­
ble y violenta, a la que él re.<ipon-
día con su trabajo incesante, esti­
mulado por sus compañeros de fa­
rándula y sus amigos buenos y ge­
nerosos, que no pudieron evitar 
que el sainetero cayera en la lu­
cha sin haber logrado que sus 
Obras salieran de los escenarios 
andaluces. 

Murió el 14 de septiembre de 
ISOO. He aquí su partida de defun­
ción: 

"En la ciudad de Cádiz, el ca­
torce de septiembre de mil ocho­
cientos años, murió D. Juan Gon­
zález del Castillo, natural de Cá­
diz, de edad como de cuarenta 
años, de estado casado, con doña 
Ana Benitez. Recibió el Santo 
Oleo. No testó. Se le enterró dicho 
día, en el cementerio general del 
Señor San José, extramuros de 
esta ciudad, de limosna, por esta 
parroquia del Señor San Antonio. 
Vivía en la calle del Herrón, nú­
mero 126." 

González del Castillo murió víc-
.U'.Tf3 é? )si í>;:'.i,demia de cf'íersi ^'i'í 
diezmó aquella c'/uaád en el cita­
do año de ISOO. Fué sepultado en 
la fosa común. Sus obras no de­
jaban de ser representadas por las 
compañías más notables que ac­
tuaban en Andalucía. Pero la criti­
ca no cesaba en su cam.paña, sien­
do necesario que pasaran muchos 
años para que empezara una labor 
de revisión literaria, cuando el 
sentimiento nacional se Impuso y 
comenzó a desvanecerse la influen. 
cia que en España ejercía el cla­
sicismo francas. De los primeros 
en rehabilitar al que, émulo de don 
Ramón de la Cruz, llegó a supe­

rarle muchas veces, fué D. Adolfo 
de Castro, al que siguieron otros 
escritores, culminando lo que pu­
diéramos llamar campaña revisio­
nista en la decisión de la Acade­
mia Española, que en su "Colec­
ción de clásicos castellanos" ha in­
cluido 'las obras de González del 
Castillo, el pobre apuntador gadi­
tano, el hombre obscuro y modes­
to, do sencillo trato y tímida pre­
sencia, que, como los grandes au­
tores padres del glorioso teatro 
español, recorrió en el carro de la 
Farándula toda Andalucía, escrl-
b.i.f.vAo J'i'.''J!.''-cQr iwá! feríUMsd y 
una fecundidad que hacían que un 
académico prologuista de s u s 
obras le comparara con el gran 
LKDpe de Vega. 

Antes de terminar este brevísi­
mo estudio diremos que González 
dsl Castillo fué uno de los tres 
escritores españoles que comenta, 
ron la revolución francesa. Dedi­
có una elegía a la ejecución de la 
reina María Antonieta, aunque 
González del Castillo fué republi­
cano en la época en que en Espa­
ña había muy pocos. 

JUAN LÓPEZ NUÑEZ 

• seer gusto propio, inventiva, espí­
ritu creador, gran sentido prácti­
co, y, como el perfecto jugador, 
control de sus nervios y su sangre 
fría. 

Antes de lanzarse a una excur­
sión ganguista habrá decidido lo 
que desea, cómo lo desea y cuánto 
ha de pagar, y se dirigirá al sitio 
donde ha de hallarlo sin vagar por 
el interior del comercio, a riesgo 
de caer en las redes que le tienden 
engolosinantes letreros con cifras 
tentadoras. Sí no encuentra lo que 
desea y no tiene la seguridad, como 
aquí, en Londres, de hallarlo en el 
próximo saldo o en el de más allá, 
cambiará de proyecto, teniendo 
presente si lo que va a adquirir 
irá bien con cuantas prendas po­
sea o si está dispuesta a comple­
tar el conjunto gastando lo que 
sea necesario a precio corriente. 

Como los grandes artistas, na­
ce; quien no posea ese don y se 
empeñe en adquirirlo, la experien­
cia le enseñará todo lo caro que 
resulta el comprar barato. En 
ejemplo os sacaré el de cierta jo­
ven que, celosa de las gangas de 
otra, se compró por 40 pesetas, 
en una gran tienda de calzado, 
unos zapatos dejados de medida. 
Al probárselos comprendió que le 
estaban irremediablemente cortos; 
pero el muy atractivo dependiente, 
que, arrodillado a sus pies, la tur­
baba un poco, afirmó: "Dentro de 
un par de días le estarán bien." 

Como comprenderéis, no podía 
en esas circunstancias desilusionar 
a tan agradable muchacho de­
mostrándole que sus extremidades 
eran mayores que lo que él había 
calculado, y los adquirió. 

Los zapatos fueron un éxito es­
tético. Hacían precioso frente al 
espejo, sentada y de pie, y seguían 
siendo lindos andando, a pesar de 
que a los pocos pasos se compla­
cían en helarle o abrasarle los 
pies, en crucificarla con dolorosas 
punzadas, hasta imponerle el "ta­
xi" como único medio de llegar vi­
va a casa. Un día se le ocurrió sa­
car la cuenta de lo que le había 
costado la ganga en un mes. Ate­
rrador. Entre "taxi", médico para 
curarse una luxación en el tobillo, 
pedicuro y un aparatito de cau­
cho para corregir cierta desvia­
ción ósea en el dedo grueso, ca­
racterística de Quevedo, y cuyo 
ilustre antecedente no la consola­
ba de su aparición, un respetabi­
lísimo montón de pesetas. 

Y a pesar de ello, todavía tenia 

CONFUSIONES CJENSUBABLES 
Protesta con razón—con toda 

la razón—un periádicoyporqHe en 
Cieza han sido detetiidos unos ciu-: 
radanos españoles que se atrevie­
ron a gritar públicamenta: "/Vjíja 
Espafia!" 

Nosotros lo acompañáihos é'u su 
protesta. Se hacen muchas tonte­
rías en algunas provincias. La Re-
jjiiblica es la forma de Gobierno 
de España, y dende hace mcscí 
hay indimduos detenidos por el 
simple hecho de haber vitoreado la 
República. 

Hay que acabar con e.-itas con­
fusiones censurables que surgen 
por ahi, por esos pueblos... 

HAY QUE H A C E R PROPA­
GANDA 

Como no bastan las imprentas 
de Madrid, Valencia, y Barcelona 
para lutcer los i7npresos de propa­
ganda electoral de uno de los par­
tidos beligerantes, se han hecho 
nuevos e importantes encargos a 
imprentas de Santander, Zaragoza 
y Sevilla. 

Si no hubiese habido raxones 
bastantes que aconseja.sen la con-
vocatm-ia de elecciones, aun po­
dría añadirse ésta del auxilio a 
una profesión tan simpática como 
la de los tipógrafos e.'spañoles. Es­

listas electorales, viene a aliviar 
en mucho la profunda crisis por 
que atravesaba el Arte de Impri-
m,ir. 

• Nadal ¡Nada! A iMcer mucluí 
propaganda... Tipógrafos y pape­
leros lo agradecerán rnuclM. 

EN DEFENSA DE LA VERDAD 

En U1M esquina de cierta callo 
madrileña hemos leído esta maña­
na un cartel reducido y gracioso. 
En letras grandes y de grueso tra-
•M se lela: 

"¡A por la Gramática!" "¡A por 
la Gramática!" 

Y creemos que habría que ha­
cerle caso ei ese anónimo ciuda­
dano (¡ue sale en defensa de la 
verdad. 

OTRO QUE D E F I E N D E LA 
VJSRDAD 

En San Sebastián ha dado una 
interesante ccmferencia, el candi­
dato a diputado a Cortes por Gui­
púzcoa D. José Múgica. 

El tema de su disertación ha 
sido el siguiente: 

"Irún, frontera de España". 
Si no.iotros tuviésemos voto en 

San Sebastián, votaríamos al se­
ñor Múgica. 

Ese hombre está también en po-
.sesión de la verdad y no siente ru­

to. unido a las reformas de las \ bor en proclamarla. 

La fiesta lírica de la Asocia­
ción de la Prensa 

BFXLAS ARTES 
Presidida por su director, 

SESIÓN DE LA ACADEMIA DE | enfermar el Sr. Blay reunió en su 
—«,,. . » • ,.^. estudio a sus compañeros de pro-

ha fesorado para mw-trarles las últi­
mas obras que había ejecutado. 

Don Aniceto Marinas tuvo tanv 
bien para el finado pslafciras de 
elogio y afecto, recordando el pri­
mer triunfo alcanzado en Madrid 
con el grupo escultórico "lx)s pri­
meros fríos". 

E51 señor director de la Acade­
mia se hizo eco del sentir unáni­
me y levantó la sesión en seíiai 
de duelo. 
NUEVA JUNTA DIRECTIVA DE 
LA ASOCIACIÓN DE PINTORES 

Y ESCULTORES 
La Asociacióa de Pintores y Es­

cultores ha procedido a la reno­
vación parcial de cargos, qaieidan-
do constituida del modo siguiente; 

Presidente, D. Marceliano San­
ta María; vicepresidente, D. José 
Ortells; secretario, D. José Prados 
López; vicesecretario, D. Emilio 
Romero Barrero; t|porero, don 
Carlos Dal Re; contador, D. José 
Eugenio Martínez Gil; biblioteca­
rio, D. Julián Moret y del Arroyo; 
vocales: D. Liorenzo Aguirre, don 
Manu&l de Gumuoio y D. LAIÍS 
Mosquera. 

oUébrado MsiAn la Academia de 
Billas Art*«. En ella se dio cuen-
t» del faUecimieoto del secretarlo 
perpetuo de la lOspafiola, D. Emi­
lio Cotarelo, y se rindió un home­
naje de sentimiento y cariño al 
que fué Diunerarlo de la Corpora­
ción D. Miguel Blay. 

Don Mariano Beulliure dedicó 
íraae* emocionadas a Ja memoria 
de m ilustre colega, legitima glo-
rift del arte y hombre verdadei'a-
mente bueno. Como dato Intere­
sante adujo que el día antes de 

¡JÍTESTOMAGO 
ARRUINADO 
i;»e esto se lamentan la mayor par­
te de las persona» activas d«sde 

su mediana edad. 
¿Conoce usted de entre sus amis-

tade» a alguien que nunca haya 
tiadecldo d« acldea del ««tómago, 
ni is« haya quejado alguna vez d« 
fla.tulencias, eructos y dolores de 
raheza? Todos estos msles tan co­
rrientes, 'n general descuidados, 
debon eer combatidos eflcaaniente 
dwde un principio; de lo contrario, 
irán aumentando hai-̂ ta hacerse 
crónicos, arruinando su estómago. 
El exceso de acidez es lo que ori-
cln» estos mal^etares. Una peque­
ña dosis de Magnesia Bisurada en 
polvo o dos o tr«« tabletas en un 
poco de agua ncutr».lizará en tres 
minuto* la hlperclorhidrln y de-
volvxn'A a la. digestión su funcio-
nnmlenlo nonnal. No olvide qn"- la 
Mafín^sia Bleuruda «s t-\ medica-
mfnio preferido por pl Cuerpo Mé­
dico, por ser el único icmedlo que 
ohi-a inatantáncamcnte y no crea 
hábito. I.ia Magncsli. Bisurada se 
vende *'n todas las farmacias al 
prficlo dP peíictas 2,65 en tabletas 
y 4,15 en polvo. 

Don Enrique Alisedo Ra-
nieau, javen médico, que en 
reñidas oposiciones ha ga­
nado la plaza de jefe clí­
nico del Dispen.sario Nacio­
nal Antivenéreo de Ubeda 

(Jaén) 

LA PALABRA MÁGICA 
La cocaína, el opio, el aguar­

diente y todos los paraísos artifi­
ciales reunidos no tienen para sus 
adeptos la fascinadora atracción 
que ejerce para las ganguistas la 
palabra SALDOS, escrita con ma­
yúsculas sobre un trozo de perca-
lina. 

Enero, en Londres, es el paraíso 
de las ganguistas. Todos, absolu­
tamente todos, los comercios or­
ganizan saldos gigantescos, saldos 
verdad, no como sucede tan a me­
nudo en España, en un espíritu de 
aligerarse de maulas, sino con el 
objeto de deshacerse de todo ar­
ticulo susceptible a los caprichos 
de la moda. 

Minutos antes de las nueve de 
la mañana, colas de ganguistas se 
agrupan, enfiladas ordenadamente 
por la Policía, a la puerta de, los 
grandes almacenes, esperando su 
apertura. Una vez dentro, ¡qué de 
efervescencia alrededor de las me­
sas, donde cada articulo tiene mar­
cado el precio anterior y el de la 
rebaja, en muchos casos un 50 y 
un 75 por 100 de su valor el mes 

anterior! ¡Qué sufrimiento mien­
tras se empinan, estrujadas en ter. 
cera o cuarta Ala, atiabando un 
hueco entre la masa humana para 
incrustarse en el frente de bata­
lla, y una vez allí luchar a brazo 
partido para arrancarse el género 
de las manos, examinarlo nervio­
samente, adquirirlo o perderlo én 
la vacilación!... 

Hay dos clases de ganguistas: 
la ganguista vulgar y la perfecta. 
La primera se reconoce fácilmen­
te en España, Llevará zapato de 
punta larga cuando se lleve la cor­
ta, y viceversa; un abrigo acerta­
do con un vestido y un sombrero 
imposibles; Jamás conseguirá ar­
monizar un conjunto, y tan pron­
to sus manos se perderán dentro 
de unos guantes flojos como esta-" 
Harán sus dedos por la piel como 
salchichas a fuego vivo, sucedién-
dole algo parecido con el calzado. 
En casa tendrá un baúl mundo, 
donde irá depositando, como los 
avaros, todos sus tesoros, en la es­
peranza, rara vez realizada, de 
aprovecharlos y ahorrar dinero al­
gún día. 

La ganguista perfecta ha de po-

UN PROORAMA QUE SE SUPE. 
RA A SI MISMO 

El programa combtaado por la 
Asociación de la Prensa para la 
gran fiesta lírica de este añQ ha 
sufrido una alteracióti,-.. Peijr no 
se asusten ustedes; antes al con­
trarío, celebren este accidente, ya 
que redunda en beneficio de todos. 
Laurl Volpi, el artista excepcional, 
no satisfecho con ofrecer a la 
Prensa las primicias de su actúa-
oióoi en Madrid, y queriendo dar 
uoa prueba más de la considera­
ción y el cariño que le merecen la 
Asociación de la Prensa y el pú­
blico, ha solicitado nuestfa aquies­
cencia para cantar no un acto^ 41-
no dos, de la ópera, de Puccíni 
"Bóhéme". V ''- ' 

El progmmai pues.^qweda-^JRSi-
títuído del modo siguiente: -'••' • • • 

Primero. Sinfonía de "El bar­
bero de Sevilla" por la orquesta, 
dirigida por el eminente maestro 
Ferrucio Calu-ssio. Segundo acto de 
la misma ópera del maestro Rossi-
nl, por Angeles Ottein, Teresa 
Gamboa, Antonio Spigolón, Gino 
Lua-sardi, Julio Fregosi, Aníbal 
Vela, Lázaro Brauzlcin y César 
Munaín. 

Segundo. Actos primero y ter­
cero de "Bohéme", por Roseta 
Pampanini, Lolita Marcos, Giaco-
mo, Lauri, Volpi. Julio Fregosi, 
Lázaro Erauzkin, Aníbal Vela y 
Gino Lussardi. 

Tercero. La zarzuela en un ac. 
to y en verso de Miguel Eche-
garay, música del maestro Manuel 
Fernández Caballero, "El dúo de 
la africana", por 'Matilde Reven­
ga, Rafaellta Haro, Ramona Ga-
lindo, Miguel Fleta, Felipe Sasso; 
ne, Eduardo Mareen y Aníbal Vela. 

. . * . * . . « . * , / - •<>.4».«v<^,/>,A«VIN^^ . ^ ^ ^ i A < I W V i < ^ ^ ^ 

Audiencias del 
Presidente de la 

República 
E)l í'fe del Estado recibió esta 

mañana en audiencia a D. José 
Ortega, magistrado del Tribunal 
Supremo; D. Aquilino Gómez, al­
calde de San Ildefonso; D. Juan 
Bawtista Arregui. jefe superior de 
los sei-vioíoís administrativos del 
Ministerio de Estado; D. Femando 
Ruano Prieto, D. Carlos Montañés 
y doña Natalia López. 

Aspirina^ 
A millones de personal d« todos 

los paitos y do todas las raías del 
mundo, las tabletas do Aspirina pro* 

porclonan alivio a diarlo. Mayor prueba 
de confiania no cabe. NI tampoco mayor 
prueba de su eficacia o innocuidad. Té 

molas también Vd. cuando haya cogido un 
resfriado o la gripe. Le aliviaren casi insfan£ 

táneamente y no perjudicarán su organismo. 

Chaquetón recto, azul mari­
no, con doble fila de boto­
nes, forrado de lana escoce­
sa azul marino, rayada en 
blanco, así como «la falda, 
completando u n conjunto 

muy juvenil 

fuerza para sonreír satisfecha 
cuando sus amigas, al verlos, ex­
clamaban; 

—¿Cuarenta pesetas?... ¡Una 
ganga!... 

MARÍA DE MUNARRIZ . 

Cuanto. Acto de concierto, em el 
que tomarán parte las señoras y 
señoritas Revenga, Falliani, Flo-
ria, Carreras, Gracia, Salagaray y 
Lolita Astolfi, que estrenará una 
danza a la que sirve de fondo mu­
sical el pasacalle de "La del ma­
nojo de rosas", y los señorea Do 
Francesohi, Spigolón y Goss. 

La función, que será de gran ga. 
la, dará comienzo a las diez de la 
noche. 

Los actos de ópera serán dirigi­
dos por el maestro Calusslo; "El 
dúo de la afrinana", por nuestro 
ilustre compatriota Emilio Aceve-
do, y el pasacalle de "La del ma­
nojo de rosas", por su autor, don 
Pablo SoroZábal. 

Pedir más ífeiría gollería. La 
Ason'avTi'cíií -ufe ^ PxcasA imce pú­
blico su agradecimiento al eminen­
te Lauri Volpi, que a su brillante 
actuación"af.áde el espléndido re­
galo de un acto más de "Bohéme"; 
a Miguel Fleta, que queriendo dai 
una prueba más de su amor a la 
música española, cantará "El dúo 
de la africana"; a Felipe Sassone 
y a todos las artistas que nos 
ofrendan el delicado presente de 
su cooperación brillantísima. 

Casi' todo el abono del Calderón 
retiró ayer sus localidades. La de­
manda del púbHco no abonado fué 
ayer y hoy extraordinaria, y las 
pocas localidades de que se dis­
pone se pondrán a la venta ma­
ñana en las taquillas del teatro. 
Tendrán, pues, que apresurarse 
quienes deseen asistir a esta fies­
ta, cuyo programa sólo entidad 
como la Asociación de la Prensa 
puede combinar. 

Teléfono de LA VOZ, 32610 

Ateneo de Madrid 
Míftana, miércoles, a las siete 

y media de la tarde, D. Eduardo 
Alfonso dará una conferencia con 
proyecciones titulada "El Egipto 
misterioso". 

Seminario de Oto-
rrinolaringología 
del profesor A. Hi-

nojar 
El Seminario de Otorrinolarin­

gología del profesor A. Hlnojar 
celebrará sesión clínica él jueves 
30, a Ha once de la maflana, en loa 
locales de su servicio del Hospital 
Provincial, en la que se pressnta-
rán las comunicaciones siguientes: 

Doctor Carlos Hinojar: "La ra­
dical endoaural de Lemper. Pre­
sentación de operados". 

Doctor Francisco Aciego de 
Mendoza: "Nuevo anestésico local 
aplicado a la amigidalectomla". 

Cnanto Fcloi; fíefjothornc rcgrdi 
só de ta • .i IQJPÍZO aoonipuñeída 
de un nmarttlpjgine, 36 IW 
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San-b- .. .-.a el tipo de-sirviente 
ideal para un hombre soltero, por­
que sabía cocinar,' co.'ier, limpiar y 
planchar. Los amigos de Peter te­
nían .siempre frases de elogio para 
sus inmaculados trajes, y ctda vez 
que los invitaba (l cenar-a su ca.ia, 
los platos de SanSaii eran el tópi­
co sobre el cual versaliya la conver­
sación. 

Esta fué la caiuia de que Peter, 
una vez-hechos sus cálculos y con­
vencido de que tenía lo suficiente 
para poder vivir de sus rentas, re­
solviese regresar a su país y llevar 
consigo a San-San. 

Había además otra razón que 
impulsaba a Peter a volver a la 
madre patria. Durante los últimos 
diez años «e hibi(i carteado con lá 
hija de un pastor^ y creyó que 
era hora de que le ofreciese un ho­
gar. Así que fué a verla, hablaron, 
se entendieron perfectamente y 
arreglaron la cuestión del rnatri-
mon'o. 

Peter hizo comtruír un "bunga-
¡'01'.)" fin las afueras de la ciudad, y 
Snn-Sun fue el er'cargada dé poner 
todo en orden. Cuando l't noche de 
bodas llegaron allí los novios Jo ha­
llaron todo muy bien.arTeiíMdo. 

A la. mañania .tir/uiente. como de 
costumbre, San-San llegó con el té, 
Al entrar en la alcoba vio que la 
novia dormía aún. 

Peter, después de dar las gracias 

U San-San, se bebió el te y .'¡alió 
a dar nn paseo por vi jardin. Unos 
'minutos mus tarde, al volver a ca­
na- oyó que San-San hablabrt. Co­
rrió hacia el dormitorio, y cuál no 
sería su horror al oír que el chino, 
al mismo tiempo que sacudía sua­
vemente a la señora, murmuraba: 

—Despierte, señorita. Las siete, 
.•iCñorita. Ya es hora de que vuslvn 
a su ca,sa. 

Por suerte para Peter, su criado 
hablaba en mrilayo y la recién ca­
sada no entendió ni una palabra. 

Mientras almorzíiéa/n, la joven 
señora preguntó a su eapo.so qué 
había dicho el chino. Peter se puso 
colorado, y en forma confusa bal­
buceó que San-San no estaba [del 
todo habituado a las costumbres 
ocfíidcntales. 

Y ahora, todas las maña'na.'f, 
cuando enira el té, San-San sonríe 
burlona.mente, 

GEORGE MILLS 

Colegio Oficial de 
édicos 

Vacante en la Junta de Gobier­
no el cargo de vocal representativa 
(Beneficencia, Municipal), se con­
voca a los señores médicos inscri­
tos en el mismo para que elijan 
representante en la votación que 
se celebrará al efecto el día 8 de 
febrero, de seis a nueve de la no­
che. 


